
Afio VIII Lima, 6 de abril de 1912 No. 214 

Precio del número en Lima 20 centavos- En Provincias 25 

Con borla s 

- - Esta es la que se pondrá U. e1 24 de setiembre, mi querido. 
--Francamente, preferiría otra, porque con esas heria$ debe pesar como un demonio. 
--Oue inocente es U .... Ya se ira acostumbrando, y hasta 1e afiadirá las suyas. 

- - --- - -
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D e jueves á ju.c vc!!'!il 

,illf,, AS municipalidades n o han sido 
~ nunca una rueda de gran impor ­
tancia en el mecanismo político, y los 
gobiernos n o se han preocupa do mu­
cho de saber si el personal de los Con ­
cejos les era hostil ó propicio. Natu­
ralmente, y porque eso es muyhuma­
no, han preferido lo segundo, y si han 
podido influir de alg una manera para 
tener municipios favorab les lo han h e ­
cho, pero sin el empeñoso ahinco que 
lleva a l abuso y al ataque de los fue ­
ros comunales y de las leyes. Al go ­
bierno actual que no ha dejado institu ­
ción sin enfangar, le ha tocado hacer 
de las mudicipalidades cu erpos polí ti ­
CO<i, y la ley que se ha hecho da r por 
su complaciente cong reso, d isponiendo 
la renovación de los municipios, no ha 
ten ido más objeto que el de ejercitar 
en esta:institu ción la nociva y disolven­
te acción de inmoralida:1 que r ecae en 
cuanto asunto emprende . En la cam ­
paña electoral municipal, en aqu ellos 
lugares en que los pueblos han queri­
do proceder de a cuerdo con la ley y 
en el sentido legítimo y práctico de la 
garantía de los intereses comunales, 
el g obierno ha querido oponer el sen -
tido y el interés políticos , y se han pro­
ducido choques y cínicas interven cio­
nes de las autoridades para ahogar 
los derechos del vecindario y sacar 
triunfante, por m edio de las más ilega­
les y torpes festinaciones de las leyes 
_y de los procedimientos, ·el personal 
,escojido ó apadrinado. 

El espectáculo ofrecido en el Callao, 
en Miraflores y otros distritos de Li­
ma, n o puede ser más vergonzozo é 
irritan te. Y aún no se trata de las e ­
lecciones mismas-pues éstas se efec ­
tuarán dentro de un mes proximamen­
te-sino de las inscripcioues de elec ­
tores. 

En el Callao , como saben nuestros 
lectores, ha habido escándalos san­
g rientos, realizados por los sayones en ­
viados de Lima con revólveres y pu ­
ñales para in timidar con la sangre la 
voluntad de los electores y de las co ­
misiones legales encargadas de dirig ir 
las operaciones de la inscripción. Y no 
han vacilado en robarse los libros de 
inscripción, secuestrará personas res ­
petables para intentar la r evocación 
de poderes, y hasta en usar la dinamita 
como medio de propaganda política. Y 
en Miraflores y demás distritos d e Li­
ma se ha hecho uso de medios n o me ­
nos vedados, para impedir el funciona­
miento de la junta de registro ó para 
obtener la inscripción de una sola 
agrupación de electores. E l resultado 
de esta intervención de la política en 
las elecciones municipales ha sido que 
en muchas localidades, puede suponer ­
se que en la mayor parte, no ha habido 
la inscripción suficiente de electores 
para que puedan realizarse las eleccio ­
nss, lo que en buena cuenta viene á 
ser el fracaso del propósito del gobier­
n o, pues si se ha empeñado en obtener 
la ley de renovación de municipios na 
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lo menos en ciertas capitales de depar­
tamentos , inc lusive Lima, á presta r· 
se para los juegos y combinaciones 
misteriosas que, sea en provecho de la 
candidatura Aspíllaga ó de los planes 
del gobierno, se adivina n. Tal resul ­
tado no podía con venir a l gobierno, 
porque si bien es terilizaba la labor de 
las listas que no le son s impáticas, 
también lo h acía con las listas que el 
gobie r no sostiene y que estan destina­
das á pagar servicios ó á secundar 
proyectos . Fuera de que dejaría en pié 
las municipalidades actuales que es lo 
que se quiere evitar. Si hubiera un 
crite rio sensato y no culpable mente 
in te resado en el desorden y en la im -
posic ión de caprichos, se habría opta ­
do por dejar las cosas en el estado e n 
que estan: ésto es, que hubiera e lec ­
ciones en los lugares en donde se hu­
bieran llenado los requisitos legales, y 
que no las hubiera allí donde, por ra ­
zones de irregu la ridad en el fun ciona ­
miento de las juntas é inscripciones, 
no se hub ieran cumplido los requisitos 
legale". De este modo nos evitaríamos 
inquietude,, y espectácu los bochorno ­
sos. Pero esto es lo que menos importa 
al gobie rno y so lo ha v isto que el de ­
jarnos trnnquilos á los vecinos de Li ­
ma y de las demás localidades era re­
nunciará proyectos políticos ya planea­
dos, y res ignarse á que c ierto contrato 
del ag·ua potable sobre el que el ejecu­
tivo tiene puesta la mirada y a l que la 
mun icipalidad actual ofrece muy justa 
resistencia, sea una ilusión muerta. 
Ante esta espectati va, e l gobierno ha 
querido librar de todos modos la bata­
! la y ha prorrogado e l plazo para la 
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inscripcion de electores, seguramente· 
con la decidida resolución de echar el 
resto en lo rAlativo á manejos imposi­
tivos. farsas , cohechos y vio lencias. Lo 
hecho h asta ahora prueba que no se 
para en pelillos, y conociendo, como 
conoce, profundamente, la mansa ín -
dole de nuestro pueblo, fácil de in timi ­
da r y ve leidoso en sus resoluciones, lo 
más probable es que la prórroga de ­
cretada venga á ser vir ampliamente 
los propósitos del gobierno. 

Con más dinamita, con más carce ­
laz,s á los rehacios, con más dureza en 
la imposició n, con mayor intervención 
de soplones y de gente maleante, con 
más generosidad en las ofertas á los 
vacilan tes, con mayor impunidad para 
sus ciegos servidores á quienes se da ­
rá car ta blanca para proceder, el éxi ­
to no es dudoso . Dueño el gobierno de 
la munic ipalidades desde prin cipios de 
mayo, se las entregará atadas de pies 
y manos a l 0andidato oficial para el 
fran gollo electoral de fines de ese mes, 
ó no se las en tregará, si le conviene no 
entregárselas . Eso es cosa que vere ­
mos después. Hasta ahora se crée que 
la lucha será reñida y sangrienta, por 
que los opositores del gobierno pare ­
cen resueltos á defender con energ·ía 
los fueros comu nales, y á obligará los 
que han venido á corromper las insti ­
tuciones á coronar su obra con un 
nu evo é irritante atropello. Y la ver ­
dad es que si no hay un objeto práctico 
en esto, ósea la esperanza de una v ic ­
toria á pesar de todo, nos parece flUe 
se va á hacer un gasto platónico de 
energía. Por que si sólo se trabaja pa­
ra la Histo ria ¡ Bonito caso hacen cier ­
tas gen tes de la Historia! 

''l~A CR.ONICA'' 

Desde mañana, aparecerá este interesantísimo diario ilustrado, in depen -
diente, con profusión de fin os g rabados, mag nífico material de lectura, y 
cuyo 0 legante formato y presentación, ha de agrauar seguram ente á sus favo ­
recedore1 . Constará de 16 páginas a rtísticamente ilus tradas , tendrá un atra­
y e nte fo lletín, cuentos ilustrados, la c rónica del día, servicio cablegráfico, y co ­
m0 no estará abande rizado, conservará siempre la más justa y patriótica inde - · 
pendencia en sus juicios. Se venderá al módico precio de cuatro centa-­
vo~ y aparecerá en las tardes. 

1 
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Un sobreviviente d e la bn;talladc Ayn<""·u e ho 

Uno de nuestros corresponsales grá­
ficos en Concepción, señor F. Rivera, 
nos ha remitido entre otras fotogra ­
fías, la de un anciano, natural de Co ­
lombia, residente en Huanta ha mu­
chísimo tiempo, que cuenta con 121 
años de' edad, y que con currió á la Ba­
talla de Ayacucho. 

Puede vérsele en e l grabado que re ­
producimos, enmarcado por la ruina 
de un alojamiento viejísimo también, 
conservando en su arrugado sembla n­
te una cierta viril entereza poco fre­
cuente de encontrar en estas a merica­
nas tierras. E l claveteado sillón dice 
bien con el ambiente de ruinosa vejez 
que rodea todo. 

Lástima que el corresponsal, poco 
explícito, n o nos haya dicho en que se 
ocupa, pues nada de extraño tend rá 
que aún viviese de su personal esfuer ­
zo. De ser cierta la aseveración de 
·que es sobreviviente d e Ayacucho, de ­
bería gozar una pensión especial, por 
lo extraordinario del ci:.so, y por cons ­
tituir una rarísima reliquia no ya par::i. 
el Perú y Colombia, sino para la Amé­
rica, para esa América de los tiempos 
en que aún las incipientes nacionali ­
dades no se exaltaban por el egoísmo 
ambicioso, sino que movidas por un 
santo ideal, se unían en la g loria de 
un esfuerzo común. 

Toca a l Municipio de la localidad 
h acer las investigaciones precisas, pa­
ra iniciar e l respetuoso homenaje que 

Un sobreviviente de Ayacucho 

merece el anciano que concurriera á la 
Batalla que selló definitivamente la li­
bertad de Hispano América. 

La semana santa en Lima 

Siguiendo la vteJa costumbre, los 
fieles cristianos de esta coronada vi­
lla, se han dedicado en estos días fú ­
nebres y santificados, al recojimiento 
y á la oración . Como siempre el jue­
ves h a habido formación mil itar, y las 
músicas marciales, han pasado por las 
centrales calles á la sordina y destem -
pladas. La asistencia oEicial h a sido 
tan vistosa como en otros años y en la 

Catedral se ha lavado humildemente 
los pies á una docena de pobres que 
luego han cenatlo apostól icamente. 

Las estaciones han estado, como 
siempre, muy concurridas y las tocas 
negras han hecho e l gasto. Ya no co ­
mo antaño, el ::>ilencio ha c ircundado 
la ciudad, y los carros y los coches 
han ci rcu lado bullic iosamente. Sali­
mos en Sábado de gloria cuando las 
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La asistencia oficial en Jueves San:t,o 

=..--. 

S. E . entrando en la Catedral 

El Lavatorio en la Catedral 
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Minist ros, Generales, Gasa Militar, rt,c. 

• El Poder J udic ia l 
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campanas se echan á vuelo y el tra · 
queteo de los cohetecillos an uucia qu0 
Dios ha resucita.do, que se ha consu­
mado la redención del mundo, y quC' 
se puede hablar de amores y mezcla1· 
en las comidas e l pescado y la carne. 

Fuese, como se vá todo, y volver:i 
signada fatalmente en los calendarios , 
esta Santa Semana de la Pasión, que· 
tantas prerrogativas pierde cada año 
y que tanto se explota en lasjihns dC' 
arte, por obra y gracia de la civiliza­
ción que nada respeta en estos tiem -
pos del fonógrafo y de los Cines, que 
han resucitado y grabado para diver­
timiento de las irrespetuosas gentes, 
las voces de los apóstoles y sus evan · 
gélicas figuras, que han galvanizado 
al Diablo que ya parecía morirsE>, y 
que han c reado en torno de las viejas 
supersticiones un ambiente de reali­
dad fantasmagórica. con la que n o 
contaron las teologías. 

La ceremonia de la llave 

Visita de reyes 

«San Miguel de Piura y al amane­
cer» .. .. dice un viejo cantar de resba ­
losa. En San Miguel de Piura y a l ama ­
necer dicen que fuera el hecho que co­
mentamos,y cuya gráfica comprobación 
ofrecemos. En Piura, una muger del lu· 
gar, tuvo la legendaria visita de los Re­
yes Magos, en forma verdaderamente 
generosa. Mel chor, Gaspar y Baltazar, 
hartos sin duda, de dejar en loszapati­
tos de los pequeñines-y de los pequeñi­
nes acomodados-dulces,juguetesy chu­
cherías, se lanzaron en su clásico día., 
á dejar en una cuna vacía á tres chi ­
cos, como hijos de la misma madre, 
ó sea uno por barba, asombrando á los 
padres que esperaban un vástago ó á lo 
sumo dos, con esta prodigalidad de no­
che de reyes que suponemos no le::i sa-
bría á oro, mirra, ni miel. Parece que l\..(EOllpl'f 
los tres chicos gozan de salud excelen -
te. Pol' si no se lee ha bautizado, pro · 
ponemos que &e les cristianice con los Un:t trilogí,i Foto Cedrón 
nombres mágicos de Melchor, Gaspal' 
y Baltazar . 

• 
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Prórrog·a caritaLiva 

- Sefior, en mayo tendremos ocupación; pero, este mes vamos á estar ociosos, y venimos á 
pedirle á Usía que tenga compasión por esta pobrecita gen Le. 

-Caramba ! Me ponen ustedes en apuros . . . . A ver, que les puedo dar, Ya, ya caigo 
. . . . . les.prorrogaré las inscripciones para las elecciones municipales, 
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Toda mi vida de ideal na ufraga, 
y antes de que en mi torno se deshaga 
el ú ltimo cariño que me ha laga 
con su frescor primaveral, 
q uiero, muñeca de dieciocho abriles, 
con e l arte que aun quede en mis buriles, 
animar el nosér de los marfiles 
que abandoné sin laborar. 

Ya cuando estén pulidos y animados 
esos pobres marfiles olvidados, 
irán hasta tus labios encantados 
buscando la última bondad. 

Si ese pudor de tu divina boca 
la palidez de los marfiles toca, 
quizá tu beso que á mi musa invoca 
me haga otra vez poetizar. 

Quizá despierte mi romanticísmo 
y entre tu amcr fracase mi egoísmo, 
y me dé cuenta de que soy el mismo 
y de que puedo recordar. 

Pero vas á escuchar lo inescuchado, 
lo que mi orgullo conservó guardado 
como cáliz purísimo, sagrado, 
que nadie pudo profanar. 

No durará tu amor lo que perdura 
mi gran dolor que cambiaré en locura, 
sinó sabes domar con tu ternura 
mi vasto infierno espiritual. 

Quiero ser dominado, envilecido, 
olvidar que mi espíritu fué erguido, 
erguir mi desvergüenza ante mi ol vido, 
ser frájil y normal. 

Quiero que tu reir que me obsesiona 
me embriague con su música burlona, 
saber que la desgracia reacciona 
cuando se mata á la verdad . 

Quiero que en todo vibre la ironía, 
hacer de mi dolor, macabreria, 
hacer de mi cinismo, poesía, 
troquelar todo en la maldad. 

Sin odio, sin amor , sin ambiciones, 
reirme de las gratas ilusiones 
que a rrojan hoy, .en nuestros corazones 
un relente nupcial. 



Reír de lo que e l munuo diviniza, 
reír de lo que n ace ó agoniza, 
y entre los cascabeles de esa risa 
matar al fin tu ingenuidad. 
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Porque yo curaré mis desengañoe, 
si veo en e l a ltar de mis engaños , 
los fun erales de tus frescos años 
con un dolor convencional. 

FEO- GMO . MORE. 

La romana del diablo 

El caballero cuyo exótico retrato pu­
blicamos es un antíguo conocido de 
los lectores de VARIEDADES, quienes 
seguramente le habrán olvidado, como 
lo habríamos olvidado nosotros si, no 
fuera por las divertidas circunstancias 
que motivan esta 1·epri8Se. Se trata de 
un Sr. Muller, que era director del co­
le~io nacional en Pun o, h ace varios 
años y de cuyaf' excentricidades ino­
centes nos envió noticias nuestro co ­
rresponsal en esa. Parece que este se­
ñor , fuera porqu e n o le pagaran sus 
sueldos ó porque sinceramente así lo 
s intiera, se declaró un chilenófilo fu­
rioso y trataba á sus educandos de a­
nimalejos incomparablemente inferio ­
res á sus congéneres de la repúbl ica 
del sur. Como se vé no podía ser más 
inocente esta excentricidad. Otra de 
ellas era la de suponeree, para ganar 
en respetabilidad, coronel peruano. Y 
con una frescura de liciosa recorría el 
p lantei. y aún la ciudad con los a rreos 
marciales, haciéndose así retratar y 
exhibir su estampa bélica en el esta­
blecimiento fotográfico . Fué en esta 
indumentaria que publicamos su re ­
trato. Parece que e l s upremo gobier­
no no encontró muy pue.dtas en orden 
estas excentricidades, ni encontró com -
patible que el director de un plantel 
nacional ejerciese la industria de la 
venta de carne de vaca, chancho y ca­
brito, y ,e canceló el nombramiento. 
Lo curioso ahora es que este t eñor, que 
tiene pasión por las indumentarias con 
galones, borlas y dorados, se h a hecho 
masón para darse e l g usto de exhibir­
se en la forma que se ve en la fotogra­
fía qu e publicamos. ¿Creen nuestros 
lectores que el obispo Ampuero, que 
tan furiosa excomunión lanzó a l doc­
tor Chuquihuanca Ayulo, le tiene pre­
parada otrn de igual ó menor calibre á 
este masonazo, quien por el hecho de 

Señor Muller, coronel de ment irijillas, chile ­
nófilo, carnicero, h .· . gr.· . 33, y director del 
Seminario de Puno. 

serlo debe en el estrecho criterio del o­
bispo ser juzgado como enemigo de la 
I glesia cristiana ?:Pues no, señor ; muy 
lejos de eso, e l obispo Ampuero- según 
nos esc ribe nuestro corresponsal-está 
encantado con su masón, á extremo tal 
de que le ha nombrado- ¡ agarrarse 
lectorcitas beatas !- director del Semi­
nario de P un o!! ! . . .. Véngannos aho ­
ra los libres pensadores á hablar de la 
intolerancia del c le ro católico perua ­
no! Que prueba más palpable de la 
tolerancia que usamos, cuando el obis ­
po de Puno dedica á la enseñanza ca ­
tólica á este señor que es la romana 
del diablo! Cierto es q;..e los maldi-
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cientes de Puno atribuyen esta simpa­
tía masónica de l obispo por e l señor 
Muller á otra clase de masonerías de 
orden financiero. 

Y á propósito del obispo Ampuero. 
Hemos leido una divertidísima pasto ­
ral de este señor en la que entre otras 
cosas dispone que los eclesiásticos de 
su diócesis se aparten de su:i amiyo.~ in­
timas en e l PLAZO perentorio de dos 
meses . Juzga el obispo lo doloroso que 
debe ser á los pobrecitos curas e l acos­
tumbrarse á la soledad, por lo qu e les 
da un plazo, en verdad corto, para que 
vayan haciéndose á eu desgracia 

Entre los temas que in serta para 

[I coronel Benavioez en Nueva YorK 

Ofrecemos á nuestros lectores un in -
teresante g rupo de perua nos que en 
Nueva York, agasajaron con un ban­
quete al coronel Benavidez, quien es tá 
en vísperas ya de llega r ft esta ciudad 
en donde se le prepara un es pléndido 
homenaje de simpa.Lía. 8l banquete á 
que aludimos se rea lizó en el ~ l s/01· y 
se distinguió, como era natural, porsu 
ambiente de sen cilla y fraternal cor­
dialidad . 

De pié : Carlos Br avo, Ricardo Palma rhijo] , 
Nicanor García . 

Sentados: Carlos de La Torre y Coronel Os­
ear Benavidez. 

unas conferencias trimestrales pro~o­
n e eete, que es g raciosísimo y copia­
mos para solaz de nuestros lectores: 
<<Un párroco bautiza en un día 
varias criaturas, y des[)ués de ha­
berse ido los feligreses , ad vierte que 
en vez de agua, por causa de l sacris ­
tán, ha usado a lcohol. ¿Es válido el 
bautismo? Que debe hacer e l párroco?l> 
Creemos qu e debe irse á dormir la bo ­
rrachera,, por que es necesario que ese 
párroco hipotético esté muy beodo 
para que no se dé c uenta de que en el 
bautisterio le han puesto a lcohol. Co ­
mo borrachón n o hay duda de que le 
llevaría c/i ico a l sacristán . 

t Sr. Juan Tass_ara 

Víctima de antígua y penosa dolen -
cia dejó de existir el 19 del ú ltimo mes 
de marzo, el señor Juan Tassara labo ­
rioso y aprec iable miembro de la colo ­
nia italiana tan simpática en este país 
por sus afanosos esfuerzos. 

Fué el señor 'l'assara un hon rado 
comerciante, y exce lenle y bondadoso 
padre de fam ilia, que supo hacerse a­
pr eciar por cuan tos letra taron . 

I. P. 

t Sr. J uan Tassara 

... 
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CHIRIGO,...l'.AS 

El doctor latinista 

· . - No t~ puedes q_nejar de t u popularidad ha, ta aquí. El orador h a ~dich o Ecc~ homo, q u e l 
quiere decir ese esm1 hc.nibre. Y r,o puede se r $JnO por ti. ·• "!_ = ,',-(, ·:..: [! : ~ • -

.l!ft.'~- -- .. _ __,,. ·- -
~: · ~: ~- ·~ t; .. ' ~·.; 
~-~ :..,, <J ,,_._'} _, ~ -.~ . ~~· ... .,,- .. ... ,. ; . ~ ....... -· ' -
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El sepelio de Carlos Rodrigo, en Paitti 
--- - ·---

E n el número anterior, dimos el re ­
trato del infortunado actor nacional 
Cárlos Rodrigo, con una loa fúnebre, 
con motivo de s u fallecimiento acaeci­
do en Paita. Hoy ofrecemos las vistas 
de su sepelio, que fué concurridísimo, 
como puede verse en los g rabados. 
¡ Pobire artista! Aún jóven, lleno de 
condciones y de fac ultades, co n una 
vis cómica natural inagotable, querido 
d e los públicos, ha arrastrado vida que 
iil o merecía por sus méritos pe rsona les 
indiscutibles, pues todo Jo que hizo 
fu é fruto y obra expontánea dosu tem ­
peramento. ¿Donde la escuela de 
d aclamación, en la que aprendi era á 

sión de adquirir más defectos q ue cua­
lidades. 

Por donde pa só dejó un recuerdo 
cariñoso, y todos los públicos le ama­
ron y le aplaudieron. Su vida funam­
bulesca ha concluido. E l pueblo en 
que lanzarn e l último gesto, fué á s u 
funera l triste y silenciosamente como 
nunca le había acompanado, dudando 
ta l vez de la trájica y es pan tosa r eali ­
dad de su desaparición. 

P or viajeros venidos de Paita sabe -
mos qu e la víspera de su muerte , R o­
drigo tra ba j ó en el T eatro . Se repre · 
sentaba e l d rama «Jo rge Chavez)) , en 
que Rodrigo, tenía el papel de Bielo ­

v ucic . Concluida la 
representación , pa­
rece q ue se sintió 
muy ma l, a g ra vá n ­
cl0se á la media no -
che y falleciendo en 
la madrugada . La 
co ns ternación fué ge­
neral. E l acaudalado 
vecino de aqu e lla 
localida d, don H um­
berto A rtadi , sui:ra ­
gó los gastos del fu ­
neral, y material­
mente todo e l pueblo 
a compañó los r es tos 
del infor tun ado ar-

El acompañamiento en la Plaza de Paita tista. 

d eci r, á moverse, á 
sonreír ? ¿Donde los 
grandes actor es 
m a.se tros que le s e ­
ñ a laran d efe c tos, 
q ue le mostraron 
m:1n eras? Las ve­
ces. qu e nos visitan 
b uenos actores , con 
t a n pocas, y en ca m -
bio es tan frec uen te 
el ~esfile de cómicos 
de la legua, que Ro ­
drigo no solo care­
ció de modelos, sino 
que estaba en oca -

Subiendo· la cuesta que lleva al Cementerio 
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Pobre R odrigo! ben eficio que debe hacerse para soco · 
Insistimos en nuestra iniciativa del rrer á sus deudos. 

CHIRIGOTITA 

Durante lci sesión 
- -Un demonio! queestepedeetal Joag-uante 

otro. 

N ota necrológica 

Ha fallecido en esta capital, el dis ­
tinguido caballero señor Rafael Sán­
chez Concha, antiguo y meritísimo 
empleado de la Caja de Ahorros, que 
ha desaparecido cuando aún se p ::>día 
esperar mucho de sus condiciones . Fué 
una verdadera competencia en cues ­
ticmes de números y sobre todo un 
h ombre bueno y caballeresco á carta 
cabal. 

Sr, Rafael Sánchez Concha 
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Rubio pasando á un co1 ni gacho 

El sábado pasado en la n oche me 
constituí vestido con pantalón Water, 
saco rabicor tón, chapana y bastón de 
n udos en una tienda espaciosa de Ma ­
tasiete que, merced á la azúcar caudi 
de Caya ltí, proporciona da con relativa 
largueza por el doctor, había alquila­
do. Dnrante la tarde me preocupé del 
arreglo del local. U n gran letrero pin ­
tado con letras enérgicas y rojas y con 
alegorías, decía «Club U nión y ñeque» 
Dentro de la sala y en e l sitio de pre­
ferer.cia se colocó un retrato a l óleo de 
don Antero que, dicho sea con verdad, 
no era muy feliz, porque el artista por 
querer hacer más carnudo a l original, le 
había atribuido una fluxión al maxilar 
inferiol\ que pedía á g ritos la interven ­
ción deltdentista. El cuadro fu é colo­
cado entre palmas y lauros entremez ­
clados con banderas peruanas y las 
armas de la patria. Delante estaba la 
mesa en que yo, el diputado por A ­
mancaes, debía presidir. Mi secretario 
estaba resuelto que fuera Tirifilo, chi · 
co experto y de quien Pistoleras me 
había habla do con grandes elogios . A 
la izquierda de la mesa directiva hice 
poner un barrilito de cincuenta g alo ­
nes de Pilsen Lima, y á la derecha el 
inevitable pisquito, que en su transpa­
rente contenido guardaba el secreto de 
los entusiasmos patrióticos y de las 
fervientes aclamaciones. Cin co doce­
n as de sillas a lquiladas á García y una 
docena de bancas recias completaban 
el material útil del Club. 

A las nueve comenzaron á llegar los 
adeptos del Club. En la puerta el zam­
bo Oli afalote, persoroa h onora:ble y de 
toda mi confianza, pvoporcionaba á ca ­
da ing reeante la tarje ta-va le que de ­
bía servir para reci t:ir e l zn·ecancár, A 
las nueve y m edia ya había un perso ­
nal selecto y la atmósfera se caldéaba­
con e l olorcito sobaquillero de más de· 
ciento cincuenta personas de lo más 
distinguido del género . _Jfono Blanco, 
1'1·acalada. 'i1i7Jlt1·ón, Jiuaclrnno, Cule ­
brón, L agm ·l1'ja, Ohoclón, 8a,Ut1·P, etc . , 
estaban á J,a cabeza de sus grupos que 
metían una bulla de los mi l demonios. 
Poco antes de las diez me senté en e l 
sillón presidencial y agitando una es­
quila, llamé al orden . 

Canessa en peligro 

I 



- 429 -

--Acomodarse, mucha chos 1 
· - ~ Orden I Callarse ! 

· - - Va á habla r don Cor rales ! 
·. - Métanle un a patada· iÍ ese Ul,nclón 
para que se calle ! 
· - -La patada se la darás á tu mad re ! 

--Chist ! L os-,pl ei tos a fu era 1 . .• . . • 
--B ueno. ¿ Entónce·s pa ra que insul-

ta? · ' 
-Seño r pres idehte ¿ no sería bu en o 

una ron d ita del claro para i r pon iendo 
con ten to el espíritu? 

--Sí, sí , q ue Yenga la 9uaMtmaya .1 

- No, señores, porque después se 
calientan ustedes . 

--No ¡ qu é cany ! No vengan con 
mise rias . . . ... Venga pisco ! 

--Que venga pisc0, señor .... . . y si 
11 1\ muchachos, !ahajo Aspí llaga ! 

- -¡Aba j o ! . .. . . . 

Fosforito templando á su bu rel 

P ara calmarlos tuve q ue or denar á 
Ch afalote CJ.U e pasara dos botellas á 
cada j efe de g rupo para evitar que se 
me desmoralizara la gente. Yo mismo 
tuve q u e aceptar el ti rar u n t rago pa ­
ra q ue no d ije ran que , por ser diputa ­
do, los despot izaba. Cuando termina ­
ron todoe dedar su trinq uevolvíá agi ­
tar la esquila; debo confesar que se 
produjo un r e lig ioso si le nc io. 

- Señor es- exc lamé-ante todo so ­
lici to de l auditorio un v iva para n ues-
tro candidato . .... . 

- No, así no va le - con testó uno-los 
viv a s son para d espués; s iga no más 
su seño ría en el uso de la palabra . 

- B ueno-proseguí-veo que soís 
como yo OR deseaba: un aud itorio serio 
que antes de p ronun cia rse quier e for-

ma r su convicción política. Si os pro ­
puse esa acla macfon. fué como una, 
pieura .. . .. . 

-A. pedradas, nó ! . .. . 

Rubio perfilándoRe para matar 

- . . .. eomo un a piedra de toque Fa­
ra compulsar vuestro civismo. Y estoy 
plenamente convan cido de que lapa­
t ria ¡ oh la patria! puede es ta.r satisfe ­
cha de la cu ltura y g randeza de espí­
tu de este selecto g r upo de ciudadanos 
h onrados q ue me escuch a ( Br(f,1'0s ) . 
B ien sabeis que en el estado de depre ­
sión y relajamiento en que Leguía . ... 

· A lto ahí, ¿cómo dijo? Con Leguía 
nada. 

-Bien sabeís. r epito , (esto con e­
n erg ía) que en e l estado de depresión 
y r e lajamien to en q ue Leguía encon­
t ró a l país a l asumir la perín clita ma­
¡:ristratu ra ( Aplausos in iciad os por 
'J',.amlarla y / faaclwno) no esca timó 
esfuerzos po r levantar el nivel moral 
de la nación . ¿Y como la deja? F lol'e ­
ciente en sus fi narizas y en su adm i -
nistración interna y respetable en lo 
exterior. ¿ Era posible que toda esta n ­
bra de re~er e ración ,,iniera á ma logr,1 r­
se con el advenimiento de a lgun ¡,e ­
lagatos á la presidencia de la repúl>li ­
ca? ( Ap/w{.~()s atro1in rlrH'C:'S y yri/,1.s ,le 
.¡"116 .' nó.') Ese ¡nó ! rotundo y enérg- ico 
en que prorrumpe vue;;tro entu.sias1110 
caliginoso ..... . 

- Cali. , .. que? Más a lto. 
-Ca- li-gi- no-sooo . . . . es el mismo 

que surgió en el alma patriótica del 
actua l ma ri datario cuando volvicnd,J en 
torno suyo su m irada de águ ila viG ,·r 0 

g uirse la figu ra esbelta y altiva , lel 
ilustre ciudada no don Antero Aspí l la ­
ga quien , como buen patriota, estaba 
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dispuesto al sacrificio, á las abnega· 
ciones y á los desprendimiento , ( Hu· 
r ra., pro uocados p or la. última palaln ·a) . 
Sí, s eñ ores, á los despr~ndimientos 
más generosos para conserva r la obra 
augusta de don Augusto. 

-Ay que gusto! 
-Sí, señores, es un gusto muy gran -

de el que todos los peruanos sentimos 
d e ver á es te patricio que de buena 
gana se pres ta al sac rificio y á los des­
velos por la ventura nacional ( aplausos 
esh·nendosos ) . La patria agradecida á 
este ínclito ciudad.an o, qu e ma tó e l bi ­
lletP- , no puede parar mientes en esa 
circ unstancia d esg raciada de su na­
cionalidad de o rigen. S o lo los envidio­
s os y los meng uados pued en esta r con 
la cantaleta de que e l se ñ. or A spíllag a , 
p or ser descend ien te de chileno, no 
puede regir los des tin os de es te pa ís . 

Cousiño pasa ndo de muleta 

Al contrario : á la hora de fregarlos 
lo ha rá con empuje y remezón por 
que co mo se dice no hay p eor cu­
ñ a que la del mis mo pa lo ( Deli­
rante ovaáón, m e d icen ca.?'ii1osame 11 -
te desver gnenza1, : ¡"qur f1 wrfo tan .io­
'uial I R ·i.~as y 1w eua.s aclamaciones ) . En 
tal virtud, señores, yo que soy, padre 
d e la patria, y o que soy el primero en 
sentir las palpitaciones pa triótica s de 
este gran pueblo , he creído de mi de · 
ber convocaros para constitui r un nu­
cleo y org aniza rlo debidamente para 
que vaya á meter brecha en la batalla 

de las ánforas, áfin de sacartrmnf-an­
te la candidatura del invicto ciudada­
no don Antero AFpíllaga. No hay 
quien pegue, muchachos, con noso­
tros . Duro y á la cabeza á nuestros 
enemigos. Queda ins talado el Oluú 
U 11i ó11 y ñeque ¡ Viva el señor Antero 
Aspíllaga, muchachos y, que sirvan 
Pilsen á discreción! He dicho. 

-- Vi va Aspíllag a, vi váaa ! . . ... . 
--Viva don Corrales 
- - Viva Pilsen ! . . ... . 
Es así como quedó instalado el Club 

que nie en comendó e l doctor que for­
mara en Matasiete. Sé que está conten­
tísimo conmigo e l candidato, y que en 
su muy próxima gira por Arequipa, 
Cuzco y demás departamentos del Sur, 
nos llevará como secretarios á Jorge 
Prado y á mí para que le escribamos 
los discursos. 

En la novillada del domin go pasado 
e l flam a nte mata dor de alternativa Ca­
nessa dirig ió la s cu adrillas. Ya ha­
bíamos dicho que eso de la alternati-

Cousiño des pués de propinar 1m sablazo á su 
primer becerrón 

va no era s ino una broma y así resul­
tó , por que ¡ mire usted que doctorarse 
para dirijir novillada<; á cargo de ban­
derilleros ! La verdad es que en punto 
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á trato con reses bravas más trato han 
tenido los demás matadores de los no ­
villos que el doctor. Nos referimos á 
otros doctoi·es que hay por e l mundo. 

Ocho n ovillos fu eron lidiados y en­
tre ellos hubo tres bien bravod, espe­
cialmente los dos últimos. El joven 
Can essa estuvo mediocre en las faenas 
de sus dos toros. Le falta fé para ti· 
rarse á la olla y conserva todavía los 
melind res del señorito. Y en la carre ­
ra d e los cuernos hay que herrar ó d e · 
jar el banco . En su segundo becerro, 
en el que estu vo fata l, su frió un revcl­
cón y el público comenzó á tomarle el 
pelo, porque se dió cuenta de q ue una 
de las cosas que más cuida e l matador 
es de no ensuciarse ni romperse la te -

la. Que diablos! Ju ando se va á to ­
rear no importa que se ensu cie el pe ­
llejo de dentro ni el de fuera . Ni que 
se rompa. Por lo menos es lo que pien ­
san los toreros de verdad. 

F'osforito , Rubio y Cousiño, encar ­
gados de despachar los otros toretes 
cumplieron más que con a rte, con bue ­
na voluntad, especialmente el último, 
que fué e l niño mima do. B regando y 
ayudando Rubio que estu vo ya fasti ­
dioso de puro comedido. En banderi­
llas se disting uió Zapata. Pica . . ... ~ 
manancancho. 

Que ustedes lo pasen bien . 

CORRALES. 

Información extranjera 

La epública Chi ­
na que tan sorpren­
d entement e se ha 
constituído por la ra · 
pidez con que la idea 
revoluci o n a r ia h a 
triunfado de la arrai­
gada y secular d inas ­
tía de los manchúes, 
h a sido fruto de una 
larga y madura ges ­
tación, de los esfuer ­
zos dolorosos de un 
puñado de hombres 
que durante años y 
años ha n ido prepa­
rando el terreno y 
formando la propa­
ganda. Ha sido en 

, 

Una sesión del comité revolucionario chino en París 

Anverso y reverso de un billete republicano 
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París, en los Estados Unidos, en In ­
glaterra; en donde los libertadores 
han ido formando las corrientes de 
opinióo , creando intereses, solivian tan -
do ánimos, hasta con 3eguir aquel for­
midable levantamiento que en tan po­
~o tiempo logró vencer las últimas re ­
~i~tencias. Damos, hoy, un g rupo de 
los miembros del comité revoluciona ­
rio chino de París que organizó la su· 
blevación triunfante, y el facsímil dE>l 
ánverso y reverso del billete de un 
dallar d e la República China . 

Nuestros lectores conocen con de­
talles la muerte del Duque de Fife . 
V ARIEDADES tuvo ocasión de ofrecer 
su retrato en grupo con su familia , 
con motivo del percance marítimo que 
sufriera el barco que les llevaba. Nada 
hacía sospechar entonces la pronta de­
saparición del Duque. Sin embargo, la 
muerte le sorprendió lejos de su País, 
en Assuan de donde se trasladó sus 
r estos al Cairo, y Juego á A lejandría 
para llevarlos, como se hizo más tarde, 
á Londres. En e l grabado que publi­
camos, puede verse e l ataud que cnbre 
la bandera británica, ] levado en hom­
bros de 6 robustos africanos. 

S e pelic, en Africa del Duque de Fife 

El cucero León, inglés, desarroll ando todo su 
a ndar 

Con éxito satisfactorio se llevó á ca-­
bo en Devenport (lnglatera) las prue ­
brs del nuevo acorazado de la marina 
bri tánica, L eon, que ha resultado el 
buque más veloz entre los de su c lase. 
Su prueba despertó un enorme interés 
en los círculos técnicos y militares, 
pu es se iba á decidir sobre este gén<'ro 
de navíos cuyo porte dista tanto de los 
rápidos cruceos de antaño. Los a le-· 
manes parecían conservar la suprema­
cía en la velocidad con su «Moltke>l que 
caminaba á razón de 29 nudos, pero el 
nu evo barco inglés des&rrolla con s us 
máquinas estupendas de 70.000 caba­
llos de fuerza, un andar de 30 nudos 
por hora. 

E n Bar celona donde son aficionadí-· 
simos á los deportes acuáticos, se reali­
zó no hace mucho una fiesta vistosisi ma 
en e l puerto, organizada por e l Club de 
Natación qu e concluyó con una rega­
ta de canoas á dos i·enios en punta !/ ti-­
innnel, con la curiosa y simpática par­
ticularidad de ir todi,,s tripuladas por­
lindas señoritas de la localidad . 
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E n el famoso Circo «Hipód romo)) de 
Londres, se ha exhibido la mujer más 
pequeñita del mundo, verdadera lilipu ­
tiense que mide apenas 576 mi límetros 
de altura y cuenta con 18 años de edad. 
Tiene la particularidad de ser muy 
bien formada, de vestir con exquisita 
elegancia, y de ser verdaderamente 
chic por sus maneras y por su conver­
sación. 

En los Estados Unidos, se ha levan­
tado un monumento á un cacique h el 
Roja. 

E n Oregón se ha inaug urado la co ­
losa l esta tua en granito de 16 metros 
de altura sin medi r e l pedesta l, del fa­
moso cacique indígena B lack H awk 
(Halcón negro), dueño y señor qu e 
fuera dt-< aquella vasta región. E l famo ­
so a r tís ta Lorado Taft ha estado feliz 
en la interpretación de los rasgos in · 
dígenas, y el coloso indio se yergue en 
pleno cam po, en una eminencia, es ­
crutando e l inmi-,nso horizonte que en· 
marca sus dominios. ¿ Y nosotros cuan-

La mujer más pequeña del mundo 

Las canoas t ripuladas por señorHas en 
Bar~elona 

do consagraremos, las estatuas de 
Manco y Atahualpa, primero y último 
símbolos del Tahuantisuyo ? Los yan · 
quis, concluyeron con sus pieles rojas, 
pero por filos6fica necesidad de exal­
tación de su raza, honran la memoria 
de sus grandes y v iejos caciques. El 
símbolo puede ser irónico y hasta cruel, 
p ero tiene eviden temente cier ta belleza. 

Estatua del indio Black Hawk 
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PARABOLA 

EL CAZADOR FEROZ 

(LEYENDA A LSACIANA) 

En un casti llo antiquísimo v1via el 
baeón de Erstein, que pasaba el tiempo 
cazando en la selva. Mucho tiempo an ­
tes había muel'to su mujee, apesadum ­
beada de veele en tan mal camino, 
pues no respetaba ni las mieses de los 
labriegos ni la santidad de los días fes­
ti vos con tal de entregarse á su diver­
sión favorita. "renía dos hijas, tan dis­
tintas una de otea como e l día de la 
noche. La mayor, llamada Ermengar­
da, era jorobada, á causa de que sien ­
do aún muy niña se acercó á su padre, 
que estaba durmiendo en el salón, de 
vuelta de la casa, y con unas tijeras le 
trasquiló inocentemente la barba, pero 
despertándose él colérico, dió tan tre ­
mendo empujón á la criatura que fué 
és ta á caer contra la chimenea y que­
dó contrahecha desde en tonces. Sin 
embargo, gracias á las piadosas leccio­
nes de su madre, conformóse Ermen­
garda con su suer te, y aun después de 
quedar huéfana no tenía otra ocupa­
ción que rogar á Dios por el arrepen -

timiento de su padre y conso­
lar á los labradores de las pér­
didas sufridas por la brutal pa­
sión del infatigable cazador. 
Horradia, la hija menor, se pa­
recía mucho á su padre, cuyas 
aficiones cidegéticas había he ­
redado y su mayor gusto era 
perseguir con halcón á las 
aves. 

Un domingo, día de Navidad, 
amaneció la lla nura cubierta 
de tan espesa capa de nieve que 
era fácil deacubrir las huellas 
de las reses, y regocijado e 1 
barón á la vista del espectácu -
lo, llamó á su paje con un es ­
tridente silbido y le dijo : 

--Vete á la caballeriza, ensi­
lla el caballo y que se prepare 
la gente, pues hemos de cazar 
todo el día. 

El paje, tembloroso, repuso á media 
voz: 

--Pero, señor, hoy es Navidad . 
¿Y á mí qué me importa? ¿Acaso 

eres fraile ó cura para enseñarme lo 
que he de hacer? Te he dicho que va­
yas á la caballeriza. 

Corrió el paje á cumplir la orden, 
pero al pasar por delan te del aposento 
de las doncellas, no pudo por menos 
de abrir la puerta y gritar: 

--El señor me manda ensillar el ca­
ballo para irse de caza. 

--¿Te ha encargado que nos lo di ­
gas?,--replicó Herradia con altanería. 

Pero el paje ya estaba lejos, y Er­
mengarda comprendió el aviso. 

Salió Herradia del aposento para vi ­
gilar los preparativos. Entonces desli­
zóse Ermengard·a por la escalera hasta 
las habitaciones del barón, encontrán­
dole ya en traje de caza, y le dijo : 

--¿A caza vais , mi señor padre, 
aunque es hoy día de Navidad? Si 
otras veces en esta fiesta os quedabais 
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,á ruegos de mi madre, ¿por qué no os 
·quedáis también si os lo ruega Ermen­
garda? 

Sorprendióse el barón al oirla y ya 
·estaba á punto dé tirar los gu antes 
qu e se ponía, cuando entró Herradia 
·en el aposento gritando: 

--¡Padre! El caballo está ensillado 
.á la puerta. ¿Me permitís que os acom­
pañe á la caza? 

--No me gusta ir con mujeres,-­
respondió el barón secamente. Y par­
tió. 

* * * 

Había concluído la misa en la ca­
pilla del castillo. Las mujeres del pue­
blo aguardaban junto á la puerta los 
regalos que Ermengarda solía hacer­
les en tal festividad; su hermana no 
había parecido por allí, porque llevada 
-de su pasión, mandó ensillar otro ca­
ballo y corrió á la llanura . 

Entretanto e l barón seguía el rastro 
d e un poderoso jabalí, en cuya perse ­
cución se encontró con su hija, y am ­
bos corrieron tras la res, que por fin 
se refugió en una ermita, donde á la 
sazón estaban reunidos much os devo­
tos labriegos, entre quienes causó es ­
panto la aparición de la fiera y más 
todavía la del barón y su hija que 
iban á su alcance. E ntraron en el sa ­
grado recinto y allí n ismo dieron 
muerte á la escapada fiera. Las la ­
briegas se decían unas á otras: 

--El ángel malo del barón le acom ­
paña. Lo veo á su la.do. 

Pero una vieja exclamó: 
- -Pues yo veo á su ángel bueno. Es 

un a sombra en figura de mujer. 
Pareció como si el barón viese tam -

bién la sombra, y que ésta le dijera 
a lgo, á lo que aquel respondió rotun ­
damente : ¡No ! 

Vuelto al castillo, salieron á su en -
cuentro los criados, diciéndole entre 
lágrimas qu e había muerto la señorita 
Ermengarda . 

Estremecióse el padre al escuchar 
la noticia y pensó con pena qu e de ella 
era la sombra á quien p )co antes di ­
jera que no. 

Desde aquel punto resolvió el barón 
refrenar su pasión , y la misma Herra­
dia se abstuvo de incitarle á ella como 
antes solía. 

Pero con el tiempo vino el olvido, y 
con el olvido la vuelta á las viejas cos­
tumbres, de mod.o que padre é hija 
reanudaron las partidas de caza, sin 
r espetar las cosechas de sus siervos ni 
la santidad de los días festivos, h asta 
el punto de que en toda la comarca 
lla,na ron al barón el cazador feroz . 

U n domingo en que desde el a lba 
habían recorrido el barón y su hija 
todos aquellos andurriales en persecu­
ción de ciervos y jabalíes, se ade lantó 
Herradia a lgún tanto, atraída por la 
magnífica estampa de un venado, y 
seguíala su padre á lo lejos, cuando el 
caballo del barón hundió la pata en 
un hoyo del terreno, despidiendo al ji­
nete por las orejas, con tan mala fo r ­
tuna, que allí dejó la vida sin pronun­
ciar palabra. 

La comitiva pudo á duras penas dar 
á entender al séquito de Herradia que 
algo g-rave había ocurrido, y a l cabo 
de muchas voces y señales, volvieron 
todos g rupas a l lugar del accidente. 
En cuanto Herradia vió el cadáver de 
su padre, acometióla tan aguda con ­
goja, que á los pocos instanteiil cayó 
exánime junto á é l. 

Ocho días después, un labriego re ­
tardado en su faena atravesaba el bos­
que, ya entrada la noche, cuando de 
pronto creyó oír el grito que solía dar 
el barón de Erstein al perseguir las re ­
ses. Alzó la vista, y vió que cruzaban 
el aire una bandada de buitres, de en ­
tre cuyo a leteo salía clara y distin ta la 
voz del barón, a lentando á su caballo 
en la carrera. De pronto cayó á los 
pies del labriego una pierna de venado 
ys podrida, como si se hubiera des ­
preudido delpicode u no de los buitres. 
E l pobre labriego echó á correr con 
todas sus fuerzas, y muchas horas pa, · 
saron antes u.e que, vuelto á su choza 
y atrancada la puerta, pudiera reco ­
brar el habla para contarle á su mujer 
la fantástica aventura. 

A PELES MESTRES . 
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Correo 

SEÑOR CALIPSO LIMA-Hemos recibido 
la segunda tanda de sonetos cuajaditos 
de dis parates que nos remite. E s usted 
bien fecundo, joven, y de allí colejimos 
que tiene usted una conejera en la tutuma. 
Como una muestra de su inspiración to­
mamos al azar uno de sus productos, titu­
lado Pobremente. 

El villorrío está de duelo; é ignoro 
la causa .... El vil lo río está si lencioso 

Si ignora usted la causa ¿quien lo mete á en­
dilgarnos el soneto? Esta ignorancia proba 
blemente nos libra ele una oda c~pachera, 
porque si hubiP,ra estado más enterado , que 
gran flu jo de inspiración le hubiera sobre­
venido. Con la muestra creemos que basta. 
Al canasto. 

SEÑORN. N -HUANCAYo-Su soneto Li~iú-
rico un adefecio indecente y necio : 

Negra como la noch e tienes la cabellera, 
en tus ojos h ay fuego que convida á goza r, 
tus uarices pal pi tan cual narices de fiera, 
o lfateando sangre y dispuestas á saltar. 

Nos parece q ue sería muy cur ioso ver ese 
salto de narices de que nos babia el 
soneto . Ent re tanto nos contentamos con 
h acer salta r al canasto su co mposición . 

SEÑOR P. DRITO - LmA - Su poesía G?·ci­
ziela tiene estrofás que co jean, razón por 
la cual, sin que pudiéramos evitarlo , han 
tropezado y se han caído de cabe,;a al ca­
nasto . H a sido una fatalidad que deplora­
mos. 

SENOR FABTO-CnoRRILLOS Recibimos su 
artículo Días ele ve?·ano, para el que pide 
posada en esta revista alegando como tí­
tulo para esta colaboración el ser asíduo 
lector de VARIEDADES. Realmente el t ítulo 
es incontestable. So lo que el artículo fran ­
camente nos parece u n suelto de crónica : 
"A las noches de retreta asiste una selec ­
ta co ncurrencia tanto de Lima como de 
los vecinos balneari:>s. Grande es la ani­
mación que reina en estas noches en las 
q ue nuestras lindas polli tas lucen toda su 

f:ra:1:100 

g-racia y hermosura." La oarte filosó fica y 
poéti ca de su artículo es pistonuda . D ice 
usted que una tardecita de estas fué al 
malecón á ver morir el sol y exclamó :­
" ¡Oh h ermoso sol, oh días a leg-res de ve­
rano os vais para no volver más !" Oh ! jo­
ven pesimista, exclamamos nosotro$, ya 
vol verán esos días, aguarde al verano 
prox1mo. ¿O es que se va usted á morir? 
¡Oh Dio, mo?·i?- si gio·vine! .... . 

SEÑOR AMATEUR.-LIMA.-Nos pide us ­
ted que en esta sección le indiquemos una 
fó rmula para el revelado de ferrotipo (fo­
tografías a l minuto). P or PI momento no 
tenemos á mano alguna ; pero por si acaso 
le recomendamos la surniente: Una vez 
impresionada la placa ferrotípica llévela al 
cuarto obscuro alumbrado con luz color 
verde Nilo. Ponga en una cubeta agua­
r raz con aceite de castor en cantidades 
iguales. Disuelva allí dos onzas de salsa de 
tomate y diecisiete celemines y medio de 
cloridrato sulfídrico de canela en polvo . 
Zabull a la placa en esta com posición en un 
decir Jesús; luego sumérjala en menos de 
lo que canta un gallo en el baño fijador, 
compuesto de agua de .Janos, bicromato de 
manganeso pútridoy arena de río. Con es­
to queda terminada la operación. Proba­
blemente no le saldrá nada; pero si sale a­
vise para sacar patente . 

SEÑOR F. N. F.-8ATACA0S-A ojo de b uen 
cubero hemos calcula do, amigo, que la So­
ncitina que nos na remitido le habrá cos ­
todo el perjuicio de unos ochenta y cinco 
ó noventa choclos que se habrán que­
dado sin co rtar del maizal , nada más 
que por darse usted el gusto de escribir en 
verso. 

Ven aquí, la de los lab10s clavelínicos, 
que la hora crepuscular está avanzada 
ven, mi bien, con pasos pereg rínicos 
y verás que gustosa sois mi amada 

Por nuestro parte le rogamos que no se le 
ocurra venir con pasos peregrínicos. Le 
recomendamos en todo caso el t rotecito co ­
chinero , que es más elegante y a r,ropiado 
para sus dotes poéticas. 



- 437 -

Le vivan de frente, y al volver la espalda 
le ponen á g-ritos de púrpura y gualda 

Un lío terrihle se hizo en el Callao 
y los desliados, idem se han quedao . .. .. 
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Una fracción de tropa bajando el río Tambopata en balsa 

Los SS. Villanueva y Torrico comisionados del gobierno, en la 
casa Rodríguez 

Itaya [Iquitos] - Estación inalámbrica - Vista tomada de la 
torre r4o metros de altura]-Env10 Lenthe 
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Itaya-(Iqu1tos) - Las dos torres - Envío Lenthe 
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Sangr e JYJ:oza 

I 

LA MAíi!ANA DEL AGRAVIO 

Silencioso el huerto, el huerto riente 
con sus tapias blancas y verdes sem­
brados. Silenciosos sus limpios sende­
ros, c ubiertos con rústicos arcos por 
donde trepan las vides sarmentosas, 
dejando pender de su hojarasca esme­
raldina su fruto sabroso. 

Sólo el leve zumbido de las avispas 
que picotean los granos de oro preña­
dos de rico a lmíbar, y el glit -ght refres­
cante del agua q ue corre enloqu ecida 
por la regacha, turban la placidez vir­
giliana de estas horas matinales en el 
huerto del tío Remoquete, uno de los 
más lindos huertos que riegan las 
aguas del Canal en los aldeaños de la 
ciudad de los Sitios. 

Sidorica, sentada en una silla baja 
de esparto, cose de espaldas á la tapia, 
á la sombra de la casita, sombra amo ­
rosa, que es como una prolongación 
d el edificio y envuelve á la niña cual 
caricia de madre que quiere retener en 
su regazo la pequeñuela objeto de sus 
p refe ren ci as . 

Por cima de la tapia se ve aso­
mar una fornida mano que hinca sus 
garfios en la barda sin miedo á los 
cascos de vidrio que la defienden, lue­
go otra y al instante unos ojos que cu­
riosean el interior del huerto. Tras 
la cabeza, tocada con el clásico cache­
rulo, remembranza del árabe turban ­
te, aparece el busto de un garridomo­
zo y una pierna que pasa ligera, de ­
jando á horcajadas sobre la tapia al 
galán madrugador, que de modo tan 
orig-inal se a dueña de aquel pu esto es­
t ratégico que le permite estar a l quite 
de toda contingencia. 

--¡ Sidora ! .... ¡ Sidora !-- se oye en 
voz baja a l rústico Romeo. 

La huertanica sofoca en su gargan­
ta un grito de sorpresa. 

- -Me has asustado!. . . . Tú habías 
de ser . . .. ¿ Qué haces ahí? 

--Como no me dejas entrar por la 
puerta .... 

- - Ni por la puerta ni por el portillo. 
¡ Lárgate pronto, Nicasio ! 

--No me voy . Quiero saber qué mo­
tivos t'he dao pa que me dejes. 

-Cantao y r ezao te lo tengo dicho, 
y de mí no has de sacar ya más. No 
estoy pa perder el tiempo. '1 

- Así no se despide á un hombre 
con e l que s'ha cortejau un año. _ Tú 
tienes a lgún pensar que te callas. 

-No hay más pensar q ue lo 
que sab~s. Tú y yo no congeniamoi;: . 
Si esto te paíce poco. . . le pones cin -
tas. Pa casase dos presonas prjmero 
han dEo casar los carauteres. 

- ¡ Sidora v uelve de tu palabra! 
-Yo no tengo más que una y no 

vuelvo. No seas tozudo. 
-Si no me hubieras tenido tantas, 

no e8/ant yo engatusao de este modo. 
¡ Hagamos las paces! Si quieres bajo 
y de rodillas te lo pido . 

--No te canses. Y por donde vas á 
bajar es por el lao del camino, si no 
quieres que llame á mi padre. 

¿ E,:: tu última? 
--Mi última. 
-¿ Así me disprecias? 



- ¡ Sí, te disprecio . . . . y quítate 
pronto de mi vista! 

- -¡Veleta! 
--Mira, no insultes, si no quieres 

que te dé un cantazo. A mujeres in ­
sultarás tú. 

-¡ Ergullosa ! .. . ¡Fingida! Ya me 
las pagarás! 

Nicasio, despidiéndose con un ges­
to de amenaza, se plantó de un brinco 
en me dio de la carretera, mientras Si ­
d ora hacía un mohín de coraje y, re ­
cogiendo la labor, intérnase en la ca­
sita del huerto. 

II 

LA TARDE DE LA VENGANZA 

Es domingo. Después de comer, la 
hucrta.nica se ha emperejilado con sus 
mejores galas. La falda de percal 
á media pierna; el pañuelo de flecos á 
u sanza de la 1'ie1'ra Baja , de donde es 
oriundo su padre; las trenzas rubias 
como la mies, recogidas con coquete­
ría en airoso rodete: todo viene á real­
zar la hermosura de su talle y su cara 
bonita como un sol de mañana abri­
leña. 

U n grupo de muchachas, que habi­
tan en las torres vecinas, asalta la ca­
sita del tío Remoquete, alegrando las 
humildes estancias con su greguería 
d e avecicas parleras. Cantan, ríen, 
juegan. La vida les rebosa por todo el 
cuerpo. Son las frutas más sanas de 
la campiña. Sus colores envidian las 
amapolas, y el mismo cielo, la luz cla­
ra y riente de sus pupilas. Vienen en 
busca de su amiga. Desde la víspera, 
tienen concertado ir juntas á la rome ­
ría de Santa Bárbara. 

Formando un grupo digno del pin -
cel de Teniers, avanzan ya las mozas 
por la carretera en busca de la ermita. 
La ermita no está lejos. Allá en el 
horizonte se divisa sobre un cerro la 
cresta de su viejo campanil, y la es ­
quila volteada por nerviosa mano, lan­
za al espacio las notas agudas de su 
lengua metálica, que se confunden 
con d griterío de la multitud que, po ­
co á poco, va invadiendo el camino, 
formando animadas caravanas. 

Las mozas comentan con graciosos 
decires los piropos que escuchan de 
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los hombres que á su lado pasan. Si­
dorica no lleva en el rostro trazo al ­
guno que denuncie la más leve pena 
por el reciente rompimiento con su 
cortejo. Acaso ha olvidado todo en po­
cas horas. Si sus amigas le recuerdan 
sus pasados amores, mejor se dibuja en 
sus labios una mueca de desdén, que 
en su frente una sombra de remordi ­
miento. 

En un recodo de la carretera, un 
ventorrillo abre su ])uerta brindando 
descanso al caminante. Baturros de 
las cercanías y artesanos de la ciudad 
forman ancho corro delante de la puer­
ta, y míen tras la bota pasa de mano en 
mano, el rasgueo de un guitarrico pre­
ludia la jota a ragonesa que ha de salir 
vibrante y sonora de la garganta de 
alguno de los bebedores. 

Tañe el guitarrico, Nicasio. ¿Ha ido 
de propósi to al ventorrillo? ¿Espera la 
ocasión que tan á cuento viene? Nadie 
lo sabe. Lo que sí escuchan todos es la 
copla e¡ue en tona Nicasio al acercarse 
el grupo de mozas que acompañan á 
Sidora, y en cuyo acento pone toda la 
intención picaresca de q u e es capaz 
una alma despechada : 

((Se que te vas alabando 
de haberme dau calabaza ; 
también yo puedo alabarme 
de otras co~as que te callas .» 

A Sidora le da un vuelco al corazón, 
y por si la copla se pie rde en el aire, 
no falta amiga piadosa que le advierte 
que la canción de vicadülo va por ella. 
Pero aún más que la canción, le llega n 
al fondo del alma las sonrisas trua­
n escas que sorprende en unos y otros 
y que le enseñan cuán dispuesta esta 
la maledicencia á poner en entredicho 
la honra más inmaculada. 

Tarda poco en buscar ocasión de se­
pararse de sus amigas y regresar a l 
huerto; y J uanín, su h ermano, que 
sale á abrirle, con oce en lo demudado 
de su semblante, que algo muy grave 
le ha ocurrido. 

--Ese Nicasio--responde Sidora á la 
interrogación de su hermano. 

-Que te ha hecho? 
-- ada, nada .... 
--Por nada no vendrías de esa ma -

nera. 
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-Me cantó una copla. 
--¡Ah! 
--Pero no; déjalo. Está escocido de 

mi disprecio. 
-¿Qué te ha dicho, pues? . .. ¡ Vaya, 

Sidora ! ¡ Tengo derecho á saberlo ! 
-- o, no .... 
-- ¡ Sidora! 
--Pues bien ... Que podía alabarse 

de cosas que yo me callo .. . ¡ SI infa­
me! 

- - ¡ Pero eso no será verdad! 
-- ¡ Juanín ! .. . ¡ Soy tu hermana! 
--Entonces aguarda; verás tú quien 

le cierra el pico. 
--¿Dónde vas? 
-¡ Déjame! 
-Escapa Juanín de los brazos de 

su h ermana, q ue intenta detenerlo, y 
cerrando violentamente la puer ta, hu­
ye corriendo por la carretera. 

III 

LA NO CHE DE LA TRAGEDIA 

Los ecos de la r omería se han apa­
gado. Solitaria queda la ermita, soli ­
tario el camino, solitario el cerro, soli ­
tario el Canal, q ue se aparta de la ca­
rretera escoltado por su guardia de 
álamos centenarios de hojas de plata y 
dejando deslizar su mansa corriente 
entre dos veredas a lfombradas de mus­
go. 

Por una de aqu_ellas veredas se di­
buja la silueta de un hombre . Su 
a ndar no es presuroso, su aire dis­
traído. Mira el cristal de las aguas 
en el que la luna traza caprichosas 
alegorías proyectando las sombras de 
los á rboles. 

De pronto de un seto se d estaca la 
figura de otro hombre que sale al en­
cuentro del que camina por la vereda. 

-Ténte ahí, Nicasio-ordena el que 
sale del seto. 

-¡ Tú aquí, Juanín ! 
-Aquí estoy, sí. Te ibas á casa 

muy tranquilo después de tu hazaña. 
o contabas conmigo, ¿Porqué has 

insultado á mi h erman a? 
-¿Y'J? 

Tú, sí ... ¿Qué has cantado á Si ­
dora? ¿ Te atreves á repetirlo? 

--Uno es libre de cantar lo que 
quiera .. .. 

--Pero no de deshonrar á nadie de 
mi familia. 

--Déjame en paz! 
--E n que me cobre la ofensa. 
- - ¡ A parta! .... ¡Re ... . ! 
-- ¡Verás ! 
L a hoja de un cuchillo centellea en 

la diestra de Juanín. N icasio daun pa­
so atrás hurtando el cuerpo del golpe­
que le a menaza. Suena un tiro y Jua­
nín exhala un «¡ay!» desgarrador al 
tiempo que se desploma sobre el cés -
ped. 

Nicasio corre un momento á lo largo 
del Canal. A los pocos pasoi:, encuen ­
tra un bote atracado á la orilla y sal­
tando á s u interior huye a.guas abajo, 
remando con toda la fuerza de sus 
brazos. 

De un molino próximo salen dos 
hombres con faroles a l ruido de la de­
tonación. Tropiezan con el cu erpo de 
Juanín. 

- ¡ E l hijo del tío Remoquete !--se 
oye exclamar al uno. 

--No hables más. L a cola de la ro­
mería--dice el otro.-No siempre da. 
Dios la razón a l que la tiene. 
El sabrá por qué lo hace. 

RAFAEL PAMPLONA. 



La caricatura en el extranjero 

E L APETITO VIENE COMIEND O 
Si n o fuera por el domador, .se come­

ría el pastel de buena gana. 
( P asquino) 

, Historia _ sin palabras . 
( Simplicissimus) 

Invasión del Celeste Imperio por las 
corrientes europeas. 

Una ciudad china dentro de pocos 
años, enteramente civilizada. 

(Ilojas S electas) 

El próximo encu entro entre los so--
beranos. (Júkerilci ) 
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Curiosidades y recortes 

INJERTOS DE MEMBRANA DE HUEVO .­
Un substituto de la piel lmmana.-Los 
médicos llevan muchos años buscando 
un buen sustituto de la piel humana, 
porque los injertos de piel son los me­
jores para curar quemaduras graves, 
pe ro no siempre el'l fáci l en contrar 
quien se preste á dar trozos de su epi ­
dermis para esta clase de operaciones. 

Por esto es muy interesante el méto­
do descubierto por el Dr. Max. Staller 
para emplear la membrana de la cásca­
ra de huevo en lugar de la piel huma­
na. El descubrimiento está llamado á 
alte rar por completo los sistemas que 
h oy emplean los médicos para cu­
rar quemaduras y a lgunas enferme ­
dades de la piel. 

La membrana que hay debajo de la 
cáscara de los huevos recién puestos, 
contiene células semejantes á la de la 
piel humana y al poner dicha membra­
na sobre una quemadura, las células 
a u mentan en número y gradualmente 
se extienden sobre toda la herida has ­
t a que a l cabo de unas cuantas sema­
ncts la superficie se cubre por comple ­
to de piel nueva. 

El tratamiento ha pasado ya del es­
tado teórico . E l Dr. Staller había cu ­
rado con su sistema varias quemad u -
r a.~ pequeñas cuando hace poco tiem­
po llevaron á su clínica una mujer con 
varias quemaduras en la espalda, en 
e l cuello y en los brazos. El doctor re­
cogió cuidadosamente las membranas 
de una docen a de huevos r ecién pues­
tos y después de cortarlas en pequ e ­
ñ os trozos las aplicó á las heridaE con 
tan buenos resultados, que á las·pocas 
semanas la paciente estaba curada y 
.apenas conservaba cicatrices de las 
quema duras. 

LA POBREZA y LA LONGEVIDAD.-Una 
centenaria que durante su larga exis• 
tencia había vivido y vestido modes ­
tamente, cuando alguien le decía: 
-«Fulano es rico, ó Fulano se ha hecho 
rico )) respondía: <<Que coma dos veces 
y qu e no le haga daño. EH todo el 
mal que le deseo)). 

Esta anciana de humilde condición 
que con sus pa labras sólo pretendía 
desdeñar las vanidades del mundo ha­
bía descubierto antes que los hombres 
de cien cia la ley según la cu a l el que 
desee llegar á centenario debe vivir 
como un pobre. 

E n efecto, las más recientes esta­
dísticas demuestran que ni un solo ri­
co ha conseguido vivir un siglo. 

El secreto de la longevidad es co -
mer poco, vestir con sencillez y traba­
jar mucho, reglas fáci les de seguir, 
por lo menos las dos primeras. 

Una estadística que comprende mi ­
llares de nonagenarios y de centena ­
rios, enseña que los hábitos de absti­
nencia, adquiridos durante la infancia 
y la juventud son las mejores prome ­
sa~ de una larga vida . 

E l 6 por ciento de las personas que 
llegaron á los noventa y cinco años 
han he:iho uso del tabaco y de los li­
cores, pero han comido poco y han 
practicado con la mayor asiduidad los 
ejercicios al aire libre. 

De cada cien fall ecimientos prema­
turos que se producen en la superficie 
del g lobo, noven ta y cin co tienen p or 
causa el exceso de alimentación. 

Parece también que e l trabajo pe ­
noso es una necesidad impuesta á los 
candidatos á centenarios, pues ni uno 
solo de éstos h a pasado en la h olgan ­
za la infancia ni la j uventud. Si al ­
gunos se hicieron 1·icos fué muy tarde 
y todos tuvieron que trabajar mucho 
pa ra adquirir cierto bienestar. 

Por lo que se refiere á las mujeres, 
todas las que fig uran en la estadística 
á que hacemos r eferencia, con el títu ­
lo de centenarias, tuvieron numerosa 
familia; ninguna vivió en el celibato. 

Cuando los periódicos cuentan que 
tal ó cual persona ha cumplido los 
cien años, no suelen añadir que es ri­
ca, ni siquiera. de posición acomoda­
da. Genera lmente es una persona hu­
milde, hasta pobre, y muy á menudo 
su casa es un asilo d e a ncianos indi­
gentes. 




